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Cuando una situación es insoluble, si uno modifica las condiciones del problema, encuentra una solución lateral. Esto se llama técnica del camino lateral. Tengo una cantidad de ejemplos que no son de la psicología sino de otros campos, que permiten ver que muchas veces, si algo no se puede resolver convencionalmente, aparece una solución si uno lo replantea desde un enfoque lateral o alternativo. Esta modalidad de abordar un problema se usa muy especialmente para las situaciones de conflicto y situaciones inesperadas.
Estrategias alternativas en la naturaleza.

Hay una araña que es acuanauta; desarrolló su capacidad de fabricar y quedar adentro de una burbuja de una especie de glicerina que ella misma secreta. Dentro de esa burbuja, donde puede respirar, ella se mete en el agua y se come ciertos pececitos, a los que sorprende porque ellos no se esperan que aparezca una araña que los va a comer, dentro de su hábitat. Encontró una forma alternativa de aprovechar un campo de alimento en el que no tiene que competir con otras arañas.

También hay un pez que opera exactamente desde lo contrario: se acerca a la orilla, y a las moscas que están en los arbustos cercanos les arroja un chorro de agua, las moja, se caen, y así las caza y las come.

En vez de poner, sacar

Un ejemplo histórico de estrategia alternativa, que también algunos autores llaman solución insólita es el templo de Petra, en Egipto. El faraón deseaba hacer un templo en una zona del Nilo donde no había posibilidad de conseguir piedras para la construcción, pero donde sí había una montaña con una ladera vertical de piedra caliza. Era imposible construir allí un templo en la forma convencional, pero el arquitecto usó el pensamiento lateral o solución insólita, y pudo construir un templo a través de un recurso que fue, en vez de poner, sacar, es decir que excavó el espacio perforando la montaña, logrando todos los recintos de un templo. Lo único que fue imposible hacer fueron ventanas, pero, con el intenso calor de Egipto, estas no eran necesarias. Lo que hizo el arquitecto fue invertir la solución del problema.
En vez de bajar, subir

Mi amigo, el arquitecto Rodolfo Livingston usa mucho el pensamiento lateral. Un cliente suyo quería, desde la cama, ver un gran parque de enfrente, pero la ventana estaba demasiado alta, y era imposible bajarla porque pasaban cañerías debajo de ella. Entonces, en vez de bajar la ventana, subió la cama, con lo cual consiguió una ventaja adicional, que fue la de aprovechar el espacio debajo de la cama para colocar un mueble para guardar la ropa. 
Después de la complicación

Adidas, por ejemplo, después de pasar por todo lo sofisticado en zapatillas, descubrió la vieja zapatilla Pampero, y ahora la vende como el último modelo. Cuando alguien dice: "A este objeto no se lo puede complicar más", la respuesta insólita sería: “Bueno, entonces simplifiquémoslo…”, redescubriendo la sencillez.
La solución de Malena
Malena, mi hija, cuando iba a tercer grado, como deber  tuvo que hacer un dibujo, de una flor pegando varias hojas secas verdaderas. Al pegar la última se le  rompió una punta de una de las hojas. Malena me dijo: “Papá, andá al parque, y buscame otra hoja…” Pero eran las once de la noche, así que pensó un momento y dijo:”Papá, ya lo resolví…” y le dibujó hormigas, una de ellas comiéndose ese pedazo de hoja seca. 

El recurso de Malena le encantó a la maestra porque dijo “Mirá, una hormiga dibujada se come una hoja real…” (Malena había descubierto la interacción entre lo virtual y lo real).
Foto Vicente
Hace muchos años, con Horacio González, actualmente vice-director de la Biblioteca Nacional, y  profesor universitario de sociología, quisimos hacer una investigación sociológica en una villa miseria documentada por imágenes fotográficas. Para nosotros, ideológicamente, no era admisible ir a la villa y fotografiar a la gente como si fueran monos ni tampoco hacerlo a ocultas. Pensamos entonces un recurso alternativo: nos instalamos como fotógrafos ambulantes. Llevábamos un cartel que decía: "Foto Vicente, lo mejor para el cliente", y recorríamos  las villas de Caraza y Fiorito ofreciendo nuestro servicio. Como a la gente le gustaba tener sus fotos, y les cobrábamos barato, nos pedían que les sacaran y nos pagaban, con lo cual el proyecto se autofinanciaba. Además, es usual que el fotógrafo social puede exponer su obra, con lo cual podíamos publicarlas. Con esto obtuvimos la colección de imágenes testimoniales más increíbles, sin ningún problema, mientras que si hubiéramos ido de otra manera nos hubieran echado a patadas. Además, como fotógrafos villeros, teníamos un rol participante en esa sociedad, y nos invitaban a compartir sus actividades sociales, con lo cual no modificábamos el campo, que es lo que debe procurar todo investigador. Es decir, registrábamos la espontaneidad de esa comunidad.
Alternativo vs convencional
En Sierra Maestra, el torno del consultorio de dentista se accionaba con una máquina de coser. El Che Guevara hizo unas innovaciones técnicas  interesantes. Todas las formas de combatir a un sistema autoritario, son técnicas alternativas porque las técnicas convencionales las tiene el poder, entonces, si uno quiere modificar el poder, debe aguzar el ingenio a través del pensamiento alternativo.

En la guerra de Vietnam, donde los americanos habían desfoliado todo el territorio y lo bombardeaban intensamente, los vietnamitas neutralizaron estos ataques, construyendo una enorme red de túneles, muy compleja, casi una ciudad subterránea,  porque era un sistema cuyas entradas tenían accesos ocultos, con trampas de agua, también con espacios amplios, donde hacían reuniones, y hasta teatro. Esto fue posible porque la tierra era consistente y gredosa. Con este sistema de túneles pudieron cavar por debajo de las bases norteamericanas. De este modo, pudieron asestar un golpe devastador en la base de Danag, donde los americanos tenían un sofisticado sistema de defensa perimetral,  y se sentían muy seguros pero los vietnamitas surgieron desde debajo de la tierra en medio de la base y  les destruyeron helicópteros, armamentos y produjeron muchas bajas, y con esto instalaron  la inseguridad en los yankis (guerra psicológica). 
Los vietnamitas combatieron básicamente con estrategias alternativas. Una de ellas era hacer trampas con cañas de bambú, con la punta afilada, y a la que les ponían excremento humano en la punta. Las enterraban de costado, con la punta hacia adentro, y cuando el soldado americano las pisaba, se le clavaban y le producía una septicemia con lo cual moría por una infección. Lo cual era guerra bacteriológica. 
Los americanos bombardeaban con napalm, que les permitía  quemarlos  vivos a los vietnamitas (murieron tres millones), que fue el precio que los americanos consideraban necesario para que los vietnamitas aprendieran las ventajas de la libertad y la democracia, de lo cual ellos, los americanos, se declararon defensores universales (me parece que Irak puede resultarles otro pantano donde hundirse, pero esta vez, en la arena).
Reciclando

Todo el movimiento hippie se hizo con tecnología alternativa. Por ejemplo, se hacían casas con forma de bóvedas geodésicas de Fuller (así se llamaban),  un tipo de cúpulas de caras triangulares. Estas caras  pueden cortarse de  madera de descarte, y hacer casas a partir de reciclar material descartado. 
La calle, una galería

Un pintor de la Recoleta no necesitó el costoso lugar que es la galería. Pintó unas pinturas muy interesantes, directamente en las paredes laterales de los desniveles de la plaza Francia. Estas duraron varios años, y eran vistas con agrado por los paseantes de la plaza, hasta que la municipalidad las descubrió y las pintó de un blanco-burocrático. 
Otra vez vi una exposición de pintores que se habían puesto sus pinturas, una adelante y una atrás, como hombres-sandwich, y habían salido a la calle, como una exposición volante; la gente podía ver la pintura, e, incluso, comprarla. En este caso los pintores Iban a donde estaba la gente, en vez de que la gente tuviera que ir adonde estaban las pinturas, en las galerías. 

Traslado discreto

El diamante Hope, que es uno de los diamantes más caros del mundo, muy valioso, de un millón y medio de dólares, tenía que ser trasladado, dentro de EE.UU.  Como  con cualquier sistema de seguridad que emplearan, iban, justamente a levantar la perdiz de que iban a trasladar algo valioso y codiciable, entonces, consideraron que la mayor seguridad estaba en la solución insólita: lo mandaron directamente por encomienda,  y llegó perfectamente, con mucho menos riesgo que si lo hubieran hecho en una caja fuerte dentro de un transporte de caudales, que iba a llamar mucho la atención.

(Naturalmente, esta solución alternativa, puede utilizarse en países como USA, donde robar el correo es un delito federal gravísimo. No lo aconsejamos en la Argentina porque ni siquiera lo robarían, sino que se perdería) 
Ingenio criollo
Laginestra fue un famoso asaltante de bancos, al que nunca se lo pudo encontrar después que hacía un asalto. Hasta que después de ocho asaltos importantes de bancos, la policía se avivó de que Laginestra y su banda se escondían a metros de donde habían hecho el asalto, adentro de un acoplado tanque-cisterna donde decía, con grandes letras,  Kerosene. Como la gente y la policía respetan mucho la letra escrita, no dudaban de que allí había kerosene, pero en realidad era un cómodo escondite de Laginestra.  Entraban él y sus cómplices por una puerta trampa, por abajo, y allí tenían de todo: whisky, colchones, TV, y se pasaban un buen tiempo ahí, hasta que después llegaba el camión y se llevaba el acoplado. Como ven, aplicaban una eficiente estrategia alternativa, ya que encontraron una forma de fugarse donde parecía imposible.  (Esto también podría llamarse ingenio criollo). 
Mensaje metafórico

Hace unos cuantos años, hubo un secuestro muy resonante, de un joven que era el hijo de un profesional adinerado, de apellido Cohen. El padre había sido amenazado con que, si denunciaba el secuestro a la policía,  iban a matar a su hijo. Pero el padre, tenía que encontrar, a través del ingenio, un recurso para avisarles a los secuestradores que había aceptado las condiciones. Entonces, él, que era abogado,  hizo una conferencia de prensa,  y sus declaraciones salieron publicadas en el diario Clarín, en forma de clave descifrable por los delincuentes, con el siguiente mensaje: "Mi hijo está con hepatitis (secuestrado), y estoy esperando los análisis (es decir, estoy esperando los contactos con los secuestradores). No he recibido ningún análisis todavía, (es decir, no tuve ningún contacto). Lo único que pido es que traten de mantenerlo con prudencia, porque la hepatitis no se denuncia (a la Policía), pero tampoco quiero que vengan los médicos del Ministerio de Salud Pública a tratarlo, ni la Policía, porque quiero tratarlo con mis propios medios, mis propios médicos y de acuerdo a mi leal saber entender, y  estoy dispuesto a manejar el asunto sin recurrir a los poderes públicos”. 

Los periodistas aceptaron trasmitir este mensaje metafórico como una forma de ayudar a salvar la vida del joven, pues el padre no tenía otra forma de hacer llegar su respuesta a los secuestradores. 
Arte intermediario
Me acuerdo de un caso, de unos alumnos míos de terapia de crisis, que trabajaron con una paciente terminal a la que no le habían dicho que tenían cáncer, pero todos sabían que ella  secretamente lo sabía pero no quería concientizarlo. Esto la llevaba a trastornos en la comunicación, porque algo fundamental de su vida no estaba socializado. De hecho, se le estaba ocultando algo, y esa duda contaminaba todo su diálogo, dudaba de todo. El recurso fue crear una poesía, en donde se recurría a un isomorfismo (equivalencia) con el tema del cáncer. Al leérsela, la paciente podía aceptar o no que la poesía se refería al cáncer y así socializar lo que la afectaba, pero si todavía no estaba psicológicamente preparada, lo interpretaba como poesía, porque la cuestión es si la persona está preparada o no para hacer el insight (aceptar una realidad dolorosa).
Nosotros utilizábamos este recurso cuando, en la representación teatral del Juan Moreira, en la Peña Carlos Gardel, en el hospicio Borda,  hacíamos que a Juan Moreira, en vez de ser perseguido por el Sargento Chirino, lo corriera un paciente con un guardapolvo blanco de médico para hacerle un electroshock, y así poder trabajar, dentro del psicodrama, las ansiedades que produce el electroshock en el paciente. La intención era no exponer al paciente a la dramatización del electroshock si esto le producía una gran angustia, porque si esto sucedía, él siempre tenía el recurso de pensar que esta situación afectaba a Juan Moreira y no a él. En cambio, si estaba psicológicamente fuerte, podía elaborar su vivencia traumática en relación con el electroshock.
Creatividad delincuencial
Los delincuentes utilizan también la creatividad dentro de la modalidad de asalto llamados salidera de Banco, en la City porteña. En uno de los casos, era rodear a la persona que acababa de salir con dinero del Banco, le cantaban el feliz cumpleaños, le presentaban un regalo, y así la gente pensaba que se trataba de unos amigos que lo felicitaban, que le estaban dando una sorpresa. Pero cuando los ladrones lo rodeaban, uno lo abrazaba y le sacaba el dinero, y aunque él gritaba, con tanto barullo, nadie se alarmaba.

Otra variante era que, de pronto, se le acercaba alguien y le decía: "Es la última vez que te vas a ver con mi mujer, hijo de puta", y le pegaba una piña. Entonces la gente decía "Es un caso pasional", y mientras trastabillaba, un cómplice lo sostenía como ayudándolo, le sacaba la cartera con el dinero y rápidamente se iban; es decir que al robo lo disfrazaban de otra cosa. Lo tapaban con otra acción encima, como un festejo o una agresión, porque la reacción violenta de un tipo celoso está justificada frente a los ojos de los demás (especialmente de los que habían pasado por esa situación) .
Simbiosis funcional

En EE.UU., se asociaron dos personas, uno que les faltaba las dos manos y otro al que le faltaban las dos piernas, consiguieron una bicicleta tandem (de dos asientos), y recorrieron la mitad del país de esa manera. Esto es lo que se llama una simbiosis funcional.
Figura y fondo
Si alguien está escuchando la radio y es un melómano, escucha la música y le molestan los ruidos. Pero si viene un técnico en aparatos de radio, a él le va a molestar la música, porque él necesita escuchar los ruidos, para poder diagnosticar el problema que tiene el receptor. Así, uno escucha la música y los ruidos le molestan, y el otro atiende a los ruidos y la música lo molesta.
La realidad está organizada siempre como figura-fondo, cuando uno atiende la figura, el fondo desaparece. En cambio, si uno atiende sólo al fondo, desaparece la figura. 

Cuando no se puede operar un problema desde la figura, una estrategia es entrar por el fondo. Esta inversión es imprescindible para poder aplicar este recurso de lo que se llama pensamiento lateral o solución insólita, que, a veces, consiste en replantear el problema, y en el fondo del problema encontrar la solución. 
Un ejemplo que se nos ocurre es la prescripción paradojal del terapeuta sistémico, que le aconseja a un paciente paranoide que sea más cauteloso, con lo cual, si sigue desconfiando (paranoide) estaría haciéndole caso al terapeuta, que es lo que él no quiere hacer, porque no quiere ser controlado. Por lo cual necesita desobedecer la indicación, y tiene que dejar de desconfiar. 
Es algo así como dar vuelta el problema, y encontrar lo positivo en lo que era percibido como negativo. Todo consiste en reformular la pregunta. Estamos acostumbrados a las soluciones convencionales. En estrategia militar, la solución académica desde los libros, en una batalla, es la peor, porque es la que supone el enemigo; por eso, las acciones inesperadas han ganado muchas batallas.
Respeto cultural
Por eso, todos estos recursos alternativos son útiles cuando se trabaja con grupos llamados de riesgo en clase popular, porque en esa cultura no existe el rol de terapeuta, entendido como el psicólogo que interroga para el diagnóstico, porque eso es percibido como el interrogatorio de un psiquiatra o un interrogatorio policial. Nosotros debemos  buscar desde qué rol vamos a poder ayudar. Lo primero, es que uno tiene que desprenderse de toda la concepción pequeño-burguesa y tratar de percibir desde los valores de clase populares, especialmente la clase marginal, donde la muerte, el sexo, la locura, todos los temas básicos de la realidad, son percibidos de otra forma. Por eso, antes de operar, uno tiene que traducir: cuando ellos dicen tal cosa, qué significa en su cultura. Porque si uno está operando desde la cultura propia,  hay dos peligros: uno, no ser entendido, y otro que se sometan y uno actúe como un colonizador, y, por lo tanto, en vez de curarlos y liberarlos, los somete más. El principal trabajo, entonces, es encontrar cómo se inserta uno en la cultura del que necesita ayuda. Lo mas ridículo que vi en el hospicio fue una profesora de expresión corporal que la dirección les impuso, vestida con una mallita, que hacía que los locos se pusieran en poses de “expresión corporal”, con música de Vangelis; y el resultado fue que los muchachos  se calentaban, porque para ellos, todo eso era exótico. Entonces se movían un poco, pobrecitos, pero eso no tenía nada que ver con la expresión de su cuerpo. Uno tiene que hacer la transcripción cultural, ver la forma alternativa en que se puede introducir una técnica terapéutica. Nosotros trabajábamos la movilización del esquema corporal después de analizar cómo modifican al cuerpo las distintas danzas de los pueblos. Si había alguna bronca entre ellos, les mandábamos cuatro tarantelas y  los hacíamos bailar al estilo de Italia del sur, golpeando en el piso, y quedaban más serenos que si les hubiéramos dado cinco Valium. Cuando ya estaban bien agotados, tocábamos Desde el alma, un valsecito criollo, y se generaba un clima de danzante serenidad.

Había que tomar ciertas precauciones. Por ejemplo, cuando poníamos tarantelas, les decíamos a los epilépticos: “Vos no entrás a la tarantela… esperá al valsecito”, (porque sino, con el fuerte ritmo de la tarantella, se podía inducir un ataque) . 

Moreira psicodramático  

Ya conté cómo introdujimos el psicodrama en la Peña Carlos Gardel, en el hospicio, que es, mayoritariamente, gente de extracción popular, a la que no se le podía explicar el concepto abstracto y técnico del psicodrama. Representábamos el Juan Moreira, tomando como base el teatro popular de las zonas rurales y las versiones de radioteatro. Le incorporábamos nuevos personajes, como, por ejemplo,  Pancho Sierra, que era un curandero famoso, que tenía algo en común con Freud, porque curaba con la palabra. También tenía recursos del pensamiento sistémico Pancho Sierra, si uno lo analiza bien, se puede ver que usaba recursos que ahora serían de la terapia sistémica y también del psicoanálisis. 

Yo me ponía Algodón Estrella como barba postiza, y todos aceptaban que era Pancho Sierra; me acercaba con un vaso de agua en la mano y le decía a Moreira "El daño que usted tiene, compañero, se lo han hecho en el alma y no en el cuerpo. El electroshock se lo hacen en el cuerpo, y por eso no sirve; es en su destino que usted está lastimado, compañero Juan Moreira". Ahí incluíamos la terapia por la palabra y después operábamos con los recursos de la terapia de crisis. 
Observador participante
Erwin Goffman escribió el libro INTERNADOS, que permitió entender la estructura básica de lo que él llama “las instituciones totales”, como los hospicios, las cárceles, el ejército. Era un antropólogo canadiense, y pudo investigar el mundo oculto de esas instituciones utilizando una inserción profesional alternativa: en vez de incluirse como un investigador formal, entró como enfermero, con lo cual logró ver la intimidad de la institución sin modificar el campo de observación. Si hubiera entrado como antropólogo, con un cuaderno, observando y anotando, hubiera modificado totalmente el campo, porque el personal y los pacientes hubieran actuado condicionados por alguien que los estaba evaluando. Hubo otros investigadores que se comprometieron más aún: se internaron como pacientes, durante unos tres meses, en un hospital psiquiátrico. Así conocieron, realmente desde adentro el mecanismo manicomial.

Consultorio alternativo

El camino alternativo fue usado por alumnos de cuarto año de nuestra escuela para hacer la experiencia de campo en el  Hospital Alvarez, y ¿dónde iban a trabajar?. En el Servicio de Psicopatología no los aceptaban porque no eran psicólogos clínicos, pero en la Sala de Guardia los aceptaron, porque había un tema no resuelto, que era el de las familias que acompañaban a los accidentados y perturbaban a los médicos por la ansiedad generada por la situación. Inicialmente, les permitieron trabajar en el pasillo del hospital (los alumnos aceptaron como consultorio alternativo, un pasillo) trabajaban con toda la familia y lo hacían para contener su angustia, y, además para contener los desbordes que interferían la tarea,  hasta querían agredir al médico cuando el accidentado fallecía. Esta contención familiar  les “sacaba las papas del fuego” a la gente de la Guardia. Recuerdo que cuando entraron, los del Hospital decían con desconfianza "¿Uds.  Quiénes son?", y, al terminar la práctica, cuando se iban, les decían "¿Ya se van…¿y qué hacemos ahora cuando alguien se descompensa…? 
Un día, había ingresado un muchacho accidentado con una moto, y estaban allí el padre, la madre, el cuñado, y empezaron a pelearse. "Vos le compraste la moto… sos un hijo de puta…","Y vos lo dejaste salir en un día de lluvia...",  y se armó un quilombo familiar, donde  los alumnos que hacían la práctica tuvieron que trabajar con técnicas de psicodrama de emergencia, e cuando hay un accidente o una desgracia, enseguida empiezan las culpas, porque la estructura esquizo-paranoide hace que la culpa la tenga o el padre, o el otro que lo atropelló, o el médico que no lo está salvando, pero no pueden asumir como una situación depresiva . Entonces, la técnica era pasar de la situación de excitación a una actitud depresiva, para que empezaran a relajarse y a pensar de qué manera lo podían ayudar al chico y a los médicos que estaban adentro. Esto hace más inoperante a la familia en el momento en que tienen que ser más operativos. Por ejemplo, tenían que comprar gasa, y medicamentos, y estaban discutiendo, entonces nuestro alumno les decía "Escúchenme ¿usted quiere que se salve o que no se salve su hijo? ¿Quiere que muera o que viva..?  Entonces, ¿por qué en vez de pelear con su mujer no va a comprar la gasa y el algodón que le piden, para parar la hemorragia?”. Con esto se corta el trance confusional a través de una frase que intencionalmente es muy fuerte, “¿Quiere que viva o quiere que muera… Ahora no importa quién tiene la culpa, lo principal ahora es que viva y que no muera" Operaban con técnicas de terapia de crisis.
Y eso es pura psicología social, es hacer percibir lo que el grupo no puede ver, que es lo necesario; el algodón para parar la hemorragia, eso era lo obvio que no podían ver.

Boxeo y karate callejero

El psicólogo con diván es como un boxeador que tiene el cuadrilátero, los rounds, los guantes, el referí, las reglas, en cambio nosotros podemos definirnos y operar como el karateca callejero, como Kung Fu, que parecía un boludo siempre, con su bolsito, pero calculaba todo tan bien, que se ubicaba de modo tal que el otro tenía el sol en contra, no esperaba el ataque por ese lado, y lo hacía como una danza, a uno le pegaba una patada en la cabeza, a otro con un codazo en el estómago, era de una rapidez fulminante porque trabajaba sobre el estudio del campo. En cambio el boxeador tiene todo estructurado, no tiene nada que estudiar, porque el campo siempre es igual, el ring, la campana, los golpes bajos, mientras que al otro no le avisan cuándo le van a pegar y, además, trabaja con la sorpresa. En cambio el psicólogo operativo en un momento de crisis algo tiene que tener de esto, captar qué está pasando y dónde se coloca para poder hacer la operación de modo que ese conflicto cierre para la salud y no cierre para la locura . 

De cirugía a peluquería
Otra técnica alternativa fue una cooperativa de trabajo que armamos en la Peña, para los pacientes. Se consiguieron guantes de látex de una fábrica, que habían salido pinchados y no servían para cirugía. Les ponían un parchecito con Poxiran, y los pacientes los vendían como guantes de peluquería. Esto les daba un pequeño ingreso, para las salidas de los sábados y domingos.
Clínica alternativa

En cualquier situación insoluble, modificás las condiciones, replanteás el problema y aparecen otras formas, y hay una salida. Es como siempre: hay una salida y toda la psicoterapia es eso: cuando no aparece ninguna salida en la vida, vos replanteás la cosa y encontrás la salida; te acomodás a otra manera de percibir la realidad y la salida aparece. 
Hasta en los campos de concentración había una salida: los tipos se iban para adentro, armaban un delirio protector y eso era una salida, una esquizofrenia artificial; aún en situaciones tan horribles se preservaban de una verdadera esquizofrenia haciendo esquizofrenia funcional, como cuenta Víctor Frankel, en un libro que se llama "Un psicólogo en el campo de concentración". Es lo mismo que hace un chico autista, porque cuando se pone autista, lo que está haciendo es protegerse porque la familia es tan cruel , paradojal y enloquecedora, que el chico hace un cierre de la comunicación, por lo cual lo llevan al psiquiatra "Mire, el chico no habla, no escucha" Si el psiquiatra tuviera una concepción dinámica, diría "Escuchame, pibe, parece que vos no hablás por algo. Te quieren volver loco, ¿no..?" Porque hay que cambiar el planteo de lo que le trae la familia, "está enfermo porque no habla y no escucha"., y en realidad se defiende,  no termina de enloquecer porque no habla y no escucha.

Si lo mirás desde la otra perspectiva te das cuenta de que, muchas veces, la enfermedad es la salud; la enfermedad siempre es un intento de salud. Incluso la droga para el adolescente es un intento de salir del vacío existencial insoportable que previamente tiene, por eso hay que indagar qué le pasaba antes de empezar con la droga, y empezar desde ahí el tratamiento. La droga es el síntoma, no la enfermedad; si no, sería facilísimo curarlo, sólo con sacarle la droga.
La solución se encontró aumentando el problema

Mi amigo Rodolfo Livingston tuvo el siguiente problema: viviendo en el primer piso de una casa de departamentos, le molestaba mucho un perro que ladraba continuamente en planta baja. Llevó esto al consorcio y, como la mayoría de los otros pisos casi no escuchaban al perro, no le dieron bola. 

Entonces Rodolfo grabó los ladridos del perro, y lo pasaba a alto volumen, aumentando así el problema para todos.  Todos los vecinos se quejaron entonces, y lograron que el perro sea callado.
Como síntesis, vemos que lo común en todos los casos que hemos descripto, es que la solución se encontró replanteando el problema, y cambiando el ángulo de observación, para lo cual es necesario creatividad y algo de coraje.
